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 ¿Quién es Michel Martelly?

Nunca ha ocupado un cargo político y es cantante de profesión. 
Es desde el 14 de mayo de 2011 el nuevo presidente electo de 
Haití había quedado fuera de competencia en la primera vuelta, 

pero en la segunda contienda se quedó con el 68 por ciento.

Martelly, conocido popularmente como Sweet Micky, es hijo de 
Gerard Martelly, supervisor de una planta petrolera 

perteneciente a la clase media haitiana. Cursó estudios en la 
escuela católica Saint Louis de Gonzague y en el Centro de 
Estudios Secundarios con el fin de acceder a la Escuela de 

Medicina. Tras ser rechazado en las pruebas de acceso, Michel 
opta por inscribirse en la Academia Militar Haitiana, para 
desertar poco después y emigrar a Estados Unidos para 

estudiar y trabajar en el área de la construcción.

Perfil de; Michael Martelly 
 (Xinhua) -- Michel Martelly,  candidato presidencial de Haití  por el 
partido Respuesta Campesina y tercero en las intenciones de voto, 
pasó  de  músico  a  candidato  con  la  propuesta  de  un  cambio  al 
sistema que en los últimos 25 años ha agravado la miseria en el 
país.

El candidato es hijo de Gerard Martelly, un supervisor de una planta 
petrolera perteneciente a la clase media en Haití, el país más pobre 
de  América.  Michel  Martelly,  conocido  con  el  apodo  de  "Sweet 
Micky" a lo largo de su carrera como cantante de música popular, 
nació en Puerto Príncipe el 12 de febrero de 1961.

Asisitió al Colegio Roger Anglade, a la escuela católica Saint Louis 
de Gonzague y al Centro de Estudios Secundarios, donde completó 
sus estudios y pasó el examen estatal para ingresar al bachillerato 
con la meta de atender la carrera de Medicina.

Tras enlistarse a la Academia Militar Haitiana, donde permaneció un 
breve periodo,  Martelly  decidió  dejar  el  país y  emigrar  a  Estados 
Unidos para estudiar y trabajar en el área de la construcción.

En  1986,  cuando  el  entonces  presidente  haitiano  Jean-Claude 
Duvalier se preparaba para el exilio, decidió regresar a Haití por su 
novia Sophia Saint Remy, originaria de Gonaives, para casarse en 



Miami,  Florida, donde tuvieron a su primer hijo,  Michael-Oliver,  al 
cual le siguieron Michael-Alexander, Michael-Yani y Malaika-Michel.

En 1987 retornó al país caribeño para incursionar en la música como 
cantante  y  teclista  en  el  casino  El  Rancho,  admnistrado  por  el 
hermano del general Henri  Namphy,  Joe, quien se hizo cargo del 
gobierno haitiano por un breve periodo tras la salida de Duvalier.

En 1988 grabó su primer disco sencillo "Ooo La La",  con lo cual 
emprendió una carrera musical que incluye más de 14 trabajos de 
estudio y éxitos como "Konpas Foret des Pis" y "Woule Woule".

De manera paralela a su trabajo en los escenarios, Martelly entabló 
amistad con funcionarios de gobiernos anteriores en Haití, incluido el 
presidente  haitiano  René  Preval,  y  varios  diplomáticos 
estadounidenses.

En 1997 participó en la campaña "El conocimiento es poder", para 
prevenir el  contagio del Virus de Inmunodeficiencia Humana (VIH) 
entre jóvenes, con la grabación de videos para generar conciencia 
entre la población sobre este problema de salud en Haití.

El cantante también aprovechó su talento musical y su carisma para 
la organización de conciertos gratuitos para manifestarse contra el 
regreso  del  ex  presidente  haitiano  Jean-Bertrand  Aristide,  quien 
abandonó el país el 29 de febrero de 2004 en medio de una rebelión 
armada.

En  2006  optó  por  alejarse  de  los  estudios  de  grabación  y  las 
actuaciones  en  vivo,  retiro  voluntario  que  duró  dos  años  tras  la 
aparición del sencillo "Magouye" y la realización de un cortometraje 
titulado "Bandi Legal".

En 2008 participó en la creación de la Fundación Rosa y Blanco, la 
cual busca mejorar las condiciones sociales, sanitarias y económicas 
en  Haití  con  acciones  que  incluyen  la  distribución  de  alimentos, 
entrega de harramientas y capacitación para los habitantes.

Más sobre el presidente electo
de Haití, Michel  Martelly
Semanacom- Su campaña presidencial parecía en principio casi una 
broma, poco más que una distracción en una campaña en la que 
participaban las grandes figuras políticas de Haití, además del astro 
musical Wyclef Jean. 
 
Sin  embargo,  Martelly,  que  nunca  ha  tenido  un  cargo  político, 
demostró ser un candidato serio, hábil y triunfador. Obtuvo casi el 68 
por ciento de los votos para derrotar a la líder opositora y ex primera 
dama  Mirlande  Manigat,  según  los  resultados  preliminares 
difundidos el lunes por la noche. 

Martelly es famoso por sus extravagancias como intérprete popular 
del  "compás",  la  versión  musical  haitiana  del  merengue.  Sus 
espectáculos  se  hicieron  legendarios  por  sus  rarezas  y 
obscenidades, pero su imagen de alguien marginado de la política 
tuvo resonancia en los votantes. 



Cuando  los  resultados  iniciales  de  la  fallida  primera  vuelta  de 
noviembre  de  2010  lo  dejaron  fuera  de  competencia,  Martelly 
movilizó a sus seguidores para protestar como si fuera un veterano 
de la ruda política haitiana y logró un nuevo recuento que le dio un 
lugar en la segunda ronda del pasado 20 de marzo. Presidió una 
campaña disciplinada, en la que se presentó hábilmente como un 
marginal y un neófito aunque está en la política desde hace mucho 
tiempo. 

Miles de partidarios festejaron en las calles cuando se anunció la 
victoria. Corrieron, bailaron, se encaramaron sobre autos y algunos 
incluso  dispararon  tiros  al  aire.  Portando  carteles  con  su  retrato, 
llegaron hasta su casa fortificada en Petionville, una ciudad en las 
colinas sobre Puerto Príncipe. 

Sin embargo, Martelly no salió a saludar a sus partidarios. Se limitó a 
enviar un mensaje por la red social Twitter en la cual dijo: "Vamos a 
trabajar para todos los haitianos. Juntos podemos hacerlo". 

Para  muchos  haitianos,  en  particular  para  miles  de  jóvenes  sin 
trabajo, Martelly es un recién venido a la política haitiana que puede 
provocar  los cambios necesarios.  "Conoce los problemas de este 
país", dijo Gardy Success, de 24 años, vendedor para una compañía 
de teléfonos celulares. "El sabe lo que está pasando". 

Martelly hereda un país en crisis, donde cientos de miles carecen de 
techo después del terremoto de enero del 2010, la reconstrucción 
financiada  internacionalmente  está  empantanada  y  se  teme  un 
nuevo brote de cólera al llegar la estación lluviosa. 

Tendrá  que  vérselas  con  un  Senado  y  Cámara  de  Diputados 
dominados por el partido del presidente saliente René Preval, cuyo 
sucesor designado quedó fuera de la segunda ronda. 

En su primera aparición pública, Martelly, de 50 años, enfundado en 
un traje gris y con una imagen muy diferente a la que tenía como 
artista, evitó dar detalles concretos acerca de su gobierno. Habló de 
reconciliación con los adversarios políticos y de mejorar la vida de la 
población en el país más desesperado e infortunado del continente. 

"En  primer  lugar  me  gustaría  decirles  que  siempre  he  tenido  el 
deseo  de  cambiar  a  mi  país",  afirmó.  "Tengo  una  pasión  por 
hacerlo".


